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ESTABLECER RELACIONES

En esta lección vas a aprender a encontrar relaciones entre ideas y palabras. Leer es un ejercicio constante de relacionar ideas. Si las ideas de un texto no tuvieran relación unas con otras, no se entendería nada. Con nuestra aguja e hilo invisibles, vamos uniendo palabras, ensartándolas, “enhebrándolas”. Hemos de aprender a hacerlo bien para que no se nos escapen las relaciones, semejanzas y vínculos.


Vamos a empezar con un breve cuento, una leyenda.

EL LABERINTO


Cuentan que hubo un rey en Babilonia que reunió a los mejores sabios y obreros del reino y les ordenó construir un laberinto tan difícil de salir de él que nadie se atreviera a entrar, y los que lo hicieran se perdieran al no encontrar la salida.


Con el paso del tiempo, vino a su palacio un rey árabe, cuyo país estaba en el desierto. El rey de Babilonia, para burlarse hizo que el invitado se metiera en el laberinto. Luego lo dejó solo. Y el rey árabe se perdió dentro. Comenzó a andar sin poder encontrar su salida, subiendo escaleras, atravesando puertas, rodeando muros, hasta que llegó la noche, y la pasó yendo de un lugar a otro del laberinto, muy desorientado y desesperado, hasta que con el alba encontró la salida y logró sobrevivir. 


El rey de Arabia fue a ver de nuevo a su anfitrión para quejarse por lo que le había hecho. Pero se dio cuenta de que el rey de Babilonia se reiría de él, y decidió disimular su enfado y tomárselo como una broma, para después vengarse. Así que le dijo que había sido una aventura muy divertida, y se rieron los dos. 


-Le invito a venir a mi país -le dijo al rey de Babilonia-, donde tengo un laberinto mucho más divertido.


El rey de Babilonia se dio cuenta de que no podía rechazar la oferta del otro rey, porque quedaría como un cobarde, así que le comentó:


-Acepto vuestra generosa invitación, y así veréis que yo también soy hábil en salir de laberintos.


Se pusieron los dos reyes en camino con sus pajes. El rey de Babilonia montaba un caballo, y el de Arabia un camello, animal que nunca en su reino. Al cabo de varios días de viaje, entraron en un desierto árido y tan extenso que no se veía el final.


-¿Qué país tan extraño es éste? -preguntó el rey de Babilonia.


-Es mi país -repuso el rey de Arabia-. Oh, rey, en Babilonia me quisiste perder en un laberinto con muchas escaleras, puertas y muros. Ahora te voy a enseñar el mío, donde no hay escaleras que subir, ni puertas que forzar, ni pasillos que recorrer, ni muros que te impidan el paso. Éste es mi laberinto. 

Y huyó en su camello y lo dejó solo y abandonado en mitad del desierto, condenándolo a morir de hambre y de sed.
Cuestiones de comprensión.
¿Por qué quiso el rey de Babilonia  que entrara el rey árabe en su

 laberinto?

¿Se enfadó mucho el rey árabe cuándo salió?

¿Cómo reaccionó ante el rey de Babilonia?

¿Por qué el rey de Arabia invitó a su país al rey de Babilonia?

¿Por qué aceptó la invitación el rey de Babilonia?

¿Qué laberinto le enseñó el rey árabe al rey de Babilonia?

¿De qué trata esta historia? Haz un resumen

......................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................

Si has entendido bien el texto, habrás encontrado la relación entre el laberinto de Babilonia y el laberinto de Arabia. Habrás visto que la reacción del rey de Arabia se corresponde con la jugada que le hace el rey de Babilonia. Si no vemos relación entre las partes de un cuento como éste significa que no lo hemos entendido.


También habrás notado que el cuento no tendría sentido si cambiáramos el orden de los laberintos, y el primero en aparecer fuera el de Arabia, y el segundo, el de Babilonia. Esto se llama relación temporal. En toda relación temporal tenemos que entender que hay un antes y un después, una causa y un efecto.


Vamos a hacer unos ejercicios para encontrar la relación temporal entre las oraciones o frases:

Ejercicio 1


Instrucciones: ordena las oraciones de 1 a 4, según el orden en que deberían estar:

·  En realidad, no serías más que una gran masa deforme.
·  Sin embargo, el esqueleto de un edificio está hecho de cemento y acero, mientras que el tuyo está hecho de huesos.
·  Sin estos huesos no podrías ponerte de pie ni mantener tu cabeza erguida.
 Un edificio necesita un esqueleto para darle forma, al igual que tú.

· Los dos reyes y los dos laberintos
[Cuento. Texto completo]
Jorge Luis Borges
Cuentan los hombres dignos de fe (pero Alá sabe más) que en los primeros días hubo un rey de las islas de Babilonia que congregó a sus arquitectos y magos y les mandó a construir un laberinto tan perplejo y sutil que los varones más prudentes no se aventuraban a entrar, y los que entraban se perdían. Esa obra era un escándalo, porque la confusión y la maravilla son operaciones propias de Dios y no de los hombres. Con el andar del tiempo vino a su corte un rey de los árabes, y el rey de Babilonia (para hacer burla de la simplicidad de su huésped) lo hizo penetrar en el laberinto, donde vagó afrentado y confundido hasta la declinación de la tarde. Entonces imploró socorro divino y dio con la puerta. Sus labios no profirieron queja ninguna, pero le dijo al rey de Babilonia que él en Arabia tenía otro laberinto y que, si Dios era servido, se lo daría a conocer algún día. Luego regresó a Arabia, juntó sus capitanes y sus alcaides y estragó los reinos de Babilonia con tan venturosa fortuna que derribo sus castillos, rompió sus gentes e hizo cautivo al mismo rey. Lo amarró encima de un camello veloz y lo llevó al desierto. Cabalgaron tres días, y le dijo: "Oh, rey del tiempo y substancia y cifra del siglo! en Babilonia me quisiste perder en un laberinto de bronce con muchas escaleras, puertas y muros; ahora el Poderoso ha tenido a bien que te muestre el mío, donde no hay escaleras que subir, ni puertas que forzar, ni fatigosas galerías que recorrer, ni muros que veden el paso." Luego le desató las ligaduras y lo abandonó en la mitad del desierto, donde murió de hambre y de sed. La gloria sea con aquel que no muere. 
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